
Bon dia 

Primer de tot, voldria agraïr l’assitència a familiars, víctimes i representants de les institucions. 

Voldria aprofitar l’oportunitat que m’han donat, per dir unes paraules: 

Hace ya 30 años…y lo recuerdo como si fuese ayer….porque aquellos instantes se han quedado 
grabados en mí, como una mochila cargada de piedras que arrastras y de la que no puedes 
deshacerte jamás, cambiando mi vida, la de mi madre , la de mi hermano y la de otras 5 familias.  
Rompiendo la paz, la felicidad que residía en mi casa. Yo era un niño, de tan solo 10 años…cuya 
inquietud de cada día no era más que ir al colegio, reír, jugar con los amigos y estar en casa, en 
familia…Nada conocía ni nada podía esperar…hasta que el juego de la vida nos golpeó …la más dura 
crueldad jamás esperada …Nos acababan de arrebatar a la persona más querida, nuestro protector, 
mi padre. Con sólo 10 años, las únicas palabras que retumbaban en mí, una y otra vez, eran: ¿por 
qué mi padre? ¿¿Si él es policía?? ¿¿Él es de los buenos?? ¿Él nunca le ha hecho nada malo a 
nadie…Quién querría hacerle daño? Pensamientos que desvanecían la inocencia de un niño al que 
de repente le obligaron a ser mayor. 

 

Pero la vida continuó su curso, las grandes heridas se convirtieron en cicatrices con el paso del 
tiempo y , sin olvidarlo, fuimos asimilando las ausencias, pero sin entender el porqué de lo 
sucedido, para qué, de qué sirvió, quién salió beneficiado de aquello….muchas preguntas sin 
respuestas que nos han acompañado durante estos 30 años. La única certeza absoluta es que, 
aquel 8 de diciembre de 1990, 6 familias se rompieron para siempre. 

 

En mi familia, muchos miembros pertenecen a las fuerzas y cuerpos de seguridad del estado…Entre 
ellos, tíos, primos y, como no, mi padre…. guardias civiles, policías nacionales, que decidieron 
posicionarse al lado de la justicia…Toda la vida viendo luchar de cerca a los míos…Aquello que le 
ocurrió a mi padre, eso que debía dejarme atemorizado, retraído de por vida y asustado para 
siempre, no fue, porque aquello me hizo mucho más fuerte…. 

Y qué mejor manera de honrar la memoria de mi padre que seguir sus pasos…como yo había visto 
desde pequeño…Ya sin él, quise formar parte del Cos de Mossos d’Esquadra . Y hoy, siendo la 
persona que soy, a mis 40 años, estoy seguro que mi padre se sentiría orgulloso de ello. 

Se cumplen 30 años del atentado terrorista a la ciudad de Sabadell….Fueron unos momentos muy 
duros, terribles. Siempre recordaremos el cariño y las muestras de solidaridad de la ciudadanía y de 
las instituciones. Y no sé si alguna vez dimos las gracias por ello. Ahora es el momento. Gracias. 

Las víctimas del terrorismo, ni olvidamos ni perdonamos. 

 

Muchas gracias a todos 


